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cíficas . En el caso de Cotopaxi, predominan aquellos de Tigua, Zumba-
hua y Chugchilán. Los de Tungurahua, son de la zona de Pasa y los de
Chimborazo, de los sectores de Guamote, Tixán y Cebadas. Esta especifi-
cidad se debe sobre todo a la conformación de redes de información que
funcionan entre los miembros de las comunidades de origen.
A pesar de lo señalado, el estudio puede ser considerado como un
aporte para comprender el proceso de migración temporal en su dimen-
sión más globat. Las características se repiten --con pocas variaciones-
también en los casos de migrantes provenientes de otras comunas.
Los flujos de migrantes temporales están conformados principal-
mente por los elementos masculinos de los núcleos familiares. Las muje-
res raramente acompañan este desplazamiento temporal, pertnaneciendo
más bien en la comunidad de origen para asegurar la continuidad de las
actividades parcelarias.
Los migrantes se insertan en segmentos particulares del mercado de
trabajo. Aquellos que instauran relaciones asalariadas lo hacen general-
mente en el sector de la construcción. Los demás autogeneran sus ocu-
paciones, creando su propia demanda de empleo.
El tiempo de permanencia en la ciudad varía mucho, pueden ser
quince días, un mes, hasta un límite de tres meses en un período migra-
torio. Su duración está determinada por el ritmo de trabajo en la parcela
y por las festividades religiosas en la comuna de origen, en las cuales el
migrante necesariamente participa. Los períodos migratorios se repiten
varias veces al año.
La actividad migratoria no es realizada al azar. La mayor parte de .
migrantes llega a la ciudad acompañado de un pariente, vecino o amigo
que cuenta con una expeúencia anterior o, si viene solo, ha recogido
previamente una serie de informaciones gue le permiten conseguir zu
objetivo.
La información que utilizaremos proviene de dos fuentes: un ff-
chero con datos elementales de aproximadamente 4.000 campesinos que
pasaron por la Hospedería enhe 1976 y 1979. De allí se extrajo una mueE-
tra de 1.000 fichas. Mientras que durante 1980, se aplicó una encuesta
extensa a 150 campesinos llegados en ese año por primera vez al dormito-
rio, con el objeto de completar la información anterior. El que sean

El primer modo de abordar la problemática aparece excesivamente
mecanicista. No considera la "capacidad de resistencia" que el campesi-
nado ha mostrado a través de los tiempos para incorporar modalidades
extemas a su tradición, tanto desde el punto de vista de su reproducción
económica como social. La segunda perspectiva considera la capacidad
de respuesta de un campesinado ligado secularmente a modos y formas de
expresión, que explica parcialmente el por qué este tipo de migración no
se convierte en definitiva. Sin embargo, queda siempre abierta la discusión
sobre si esta "capacidad de resistencia" de culturas y formas de produc-
ción pre-capitalistas son atribuibles simplemente a factores de subdesa-
rrollo, o si la presencia de una herencia social hace que esas formas man-
tengan elementos constantemente impugnadores del sistema capitalista
de producción, que se manifestaría en una ausencia de vinculación perma-
nente al circuito de reproducción ampliada.
Aparece más oportuno considerar a la migración temporal como
fruto de la dialéctica que se da entre dos necesidades: la del campesinado
de conservar una herencia secular y, la de valorización del capital, que in-
corpora a los procesos de acumulación una fuerza de trabajo cuya repro-
ducción se asegura parcialmente a través del trabajo doméstico.
La migración temporal puede ser abordada en toda su dimensión
dialéctica solamente si se admite la presencia de una herencia3, es decir
de un conjunto de relaciones sociales que marcan la identidad campesina
y caracterizan al campesinado como sujeto social diferencial. El peso
-de la herencia va a determinar la modalidad de readecuación de las necesi-
de la herencia va a determina¡ la modalidad de readecuación de las necesi-
dades y capacidades del campesino, en su proceso de vinculación a las
Así, se intenta caracterizar a la migración temporal como un lazo
intermitente entre la economía campesina tradicional, que ve disminuida
su capacidad de reproducción autónoma por presiones endógenas y exó-
genas, y el mercado de trabajo urbano que por su propia segmentación
puede absorber mano de obra de distintos niveles de calificación.
ilL PRESIONES SOBRE LAS ECONOMIAS CAMPESINAS
1. Las presiones de tipo endógeno
Desde la perspectiva campesina, la migración temporal ap¿üece co-
mo una estrategia del minifundista que manteniendo la parcela al centro
de su reprodueción, acude a los mercados urbanos (en el caso que nos
ocupa), como recun¡o complementario. Al eontrario de lo que sucede en
la migración rural -urbana definitiva, en que toda la perspectiva de so-
brevivencia se transfiere a la vinculación "formal" o "informal" al mercado
urbano de trabajo, para los migrantes temporales el proceso mismo de mi-
gración está vinculado a las prioridades de producción y reproducción en
el campo.
CUADRO No.1
TAMAÑO DE LA PARCELA POSEIDA
Migrantes ent¡evisüadc ent¡e 19?6-79 (en porcentajes)
Menos de I Ha.
Menos de 1 Ha.
r-2
3-5
6-10
Más de 10
Sin tierra
TOTAL
Cotopari
t2
25
32
l2
6
t2
100
I
18 36
Chimbo¡azo Tungurahua otros
25
26
22
6
2
18
100
27
19
l5
total
30
22
18
.f
4
19
r00
55
19
5
2
100100
FUENTE: Fichero de la Hospedería Campesina
ELABORACION : Gilda Farrell
Para el caso al que nos estamos refiriendo, el 81 por ciento de mi-
grantes entrevistados eran propietarios de tierra (Ver cuadro No. 1). En
todos los casos, las activdades propia.s de la parcela eran mantenidas re-
gularmente y los flujos migratorios se conformaban mayoritariamente por
elementos masculinos de los núcleos familiares, sean jefes de familia o hi-jos mayores en relación de dependencia. Estos últimos, en su mayoría,
se consideraban no-propietarios de tierra.
La relación entre las dimensiones de la parcela poseída (del cuadro
No. 1, el 52 por ciento de los migrantes entrevistados poseía menos de
dos has.) y la tasa de creeimiento de las poblaciones campesinas (calcula-
daen 3.95 para 1974 en relación a 2,39 en las áreas urbanasa ), explica

tee de las formas industriales de producción-conzumo. Por el contacto que
el mundo c¡mpeaino mantiene con lot centrqs urbanos se acrecienta el rit-
mo de trandormación de la modalidad tradicional de cons,rmo, surtitu-
yendo inclusive los bienes de propia prodtrcrión (tejidos, medicinas,
abono) por productos indu¡ilriates.
Consecrrencia de lo¡ dos tipos de preeiones a los que está sometida la
economía campesina es la generación de una tensión entre la capacidad de
produeión y las neesidades de conmmo.
8. I¡ n¡gracion tcmporal como reepuesta del eampesinado
La migración temporal aparece como la única respuesta posible al
desfase producción-son¡lmo. Representa al mismo tiempo el camino que
permite seguir mant¿niendo la herencia seculiar, con el conjunto de relacio-
nes gue han constihrido tradicionalmente el guehacer campesino. Es den-
tro del sisüema de organización y repartición de-las actividades propias
de la vida campesina que se introduce en la tarea migratoria. Mientras las
mujeres y los niños manüenen el trabajo parcelario, los hombres se inser-
tan temporalmente en actividades urbanas, complementando, con los in-
gresos obtenidos, el fondo necesario para cubrir las necesidades de repro-
ducción del núcleo femiliar6.
La migración no constituye un hecho aislado, sino más bien un acon-
tecimiento familiar, que permite aliviar la tensión produccción-consumo,
señalada anteriormente. Esta tensión, que se genera en todas las micro -
estmcturas productivas tradicionales, sean artesanales o campesin¿ui, co-
mo consecuencia de zu ubicación dentro del proceso global de transforma-
ción económica-social, genera a su vez, un proceso de metabolismo de la
identidad de los sujetos sociales, que toma ca¡acterísticas diferentes se-
gr¡n la herencia base de cada uno. El proceso de metabolismo o readecua-
ción asume grados más o menos intensos según los tiempos de asimilación
y/o resistencia al cambio que presenten los gmpos humanos. En el campe-
sinado, los tiempos de asimilación son tiempos largos, por dos motivos
interrelacionados: la ñrema de la herencia, como conjunto de relaciones
sociales, y la inexistencia de nss¿¡¡ismss de integración y participación
en los lugares de destino de la migración. El peso de estos dos elementos
determina que las perspectivas inmediatas de la actual migración temporal
po_sean las de convertirse en permanente.
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que aspiran a obtener trabajo en el sector de la construcción, o acude a los
centros de distribución, mercados o bodegas cuando se ocupa como carga-
dor.
ii) La adopción de modalidades y valores urbanos, que Germani
denomina como aculturación y que aparece como un largo proceso con-
flictivo. En este se deben distinguir los aspectos puramente externos (ves-
tido, compra de relojes, radios, etc.) de aquellos de verdadera internaliza-
eión de otros valores-
En el caso de los migrantes entrevistados, el grado de incorporación
de formas urbanas estaba íntimamente vinculado al tipo de inserción en
el mercado de trabajo. La modalidad de "ajuste" condiciona los tiempos
del proceso de aculturación. Quienes se emplean en la constnrcción, asu-
miendo un rol de proletarios, adoptan más rápidamente las pautas urba-
nas que aquellos que se dedican a cargaf¡. Lor primeros se insertan en el
sister¡ra de estratificación urbano aunque sigan conservando su status so-
cial rural, mientras los otros conservan permanentemente su condición de
campesinos.
Los tiempos de asimilación son más cortos en los niños que migran
solos. Cuando acompañan a sus padres, en general, dependen de estos
slrviéndolos como ayudantes en el trabajo y participan de sus tiempos de
asimilación. Por el conhario, los niños que migran con hermanos, pa-
rientes o vecinos, aprenden a enfrentar y a servirse por sí mismos de las
redes urbanas. En ellos se da una internalización más rápida de los valores
urbanos.
El prnnpce rle aculturación toma dimensiones de conflicto perma-
nente por las características mismas de la migración temporal. Inclusi-
ve p¿rra los migrantes que mantienen relaciones asalariadas, el conflic-
to se mantiene latente por la intermitencia de su inserción urbana. Es de-
cir, cualquiera sea la actividad que el migrante realice en la ciudad, esta
se condiciona al vaivén temporal que debe realizar entre los dos polos
que coadyuvan a la reproducción de su núcleo familiar. La permanencia
del migrante en la ciudad no depende del hecho de haber conseguido "un
buen trabajo" en términos significativos para el campesino, sino de los ci-
clos propios de producción en la parcela y de las manifestaciones sociales
en la comuna de origen. El número de migrantes disminuye significativa-
mente en los tiempos de siembra en la Sierra, y durante las fiestas religio-
sas. En los días de difuntos, Domingo de Ramos y Semana Santa, Corpus
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Christi, además de las celebraciones de los santos patronos de las respec-
tivas comunas, el regreso del migrante temporal es casi masivo, prescin-
diendo del riesgo de perder el trabajo.
A la combinación de formas de producción en la que participa el
migrante, manteniendo latente el conflicto de la asimilación, se ha deno-
minado proc€so de semi-proletarización. Si bien se afirma que el campe-
sino en el momento de la migración y respecto a la valorización del capi-
tal se presenta como un proletario másE, V eue es l{ mantención de su ca-
lidad de productor directo lo que lo convierte en un semi-proletario, hay
que señalar que el tipo de relaciones que establece en la ciudad reprodu-
cen igualmente esquemas de la relación pre-capitalista, y el campesino
aparece como un semi-proletario en la inserción urbana tomada por
sí misma.
La dialéctica propia del proceso migratorio temporal conduce a que
estructuras típicamente urbano-industriales sufran readecuaciones al con-
tacto con las corrientes migratorias, e incorporen elementos típicos de
las relaciones precapitalistas. Es el caso de la contratación de los obreros
de la construcción. Aunque la relación se manifiesta como estrictamente
asalariada, durante la contratación son determinantes aspectos tales como
el conocimiento personal con el maestro contratante, el compadrazgo
o el mismo origen geográfico. Se trata siempre de contrátaciones verbales,
hechas sobre la base confianza, de corta duración (generalmente una se-
mana) y en la cual el monto de salario también es negociado verbalmen-
te. La contratación implica frecuentemente la concesión de una "huachi-
manía"e que sirve como vivienda a varios trabajadores de la misma obra.
En algunos casos de matrimonios jóvenes, la huachimanía permite que la
esposa migre a la ciudad y trabaje como ayudante del esposo en la misma
obra, prestando además servicios ¡fe cocina y lavado a los habitantes de
la huachimanía. En el caso de los cargadores, la relación que se establece
con el dueño de la carga asume características netamente serviles, llegan-
do inclusive a excluir la posibilidad de negociar la paga según el peso de 
-
la carga y la distancia recorrida.
Así, la inserción en el mercado urbano del migrante est'á "matizada"
de expresiones típicamente pre-capitalistas que contribuyen a que el
campesino mantenga su status social rural, reafirmando en la ciudad su con-
dición de semi -proleta¡io.
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rencial salarial, entre estos dos centros de migración, determina que la
perspectiva de re-incorporar en el ciclo migratorio el traslado a la Costa,
sea más bien valorada en términos no-económicos. Algunos migrantes
consideran que allí es más fácil conseguir trabajo, "que estaban enseñados",
mientras otros se quejan del calor, de los insectos y de la lejanfa. Algunos
no manüiestan preferencias, en el sentido que irían a donde se presente
la posibilidad de trabajar.
En la Costa las principales actividades de los migrantes son mache-
tero (en las plantaciones de caña, banano, etc.), recolector de arroz y
cargador. Mientras en Quito, se ocupan principalmente como peones de
la construcción, cargadores y vendedores ambulantes.
CUADRO No. 5
INSERCION URBANA DE LOS MIGRANTES TEMPORALES
Migant€s enhevistados en Quito entre 1976-1979 (en porcentajes)
Peones de la
construcción
Cargadores
Vendedores
Mendigos
Lustrabotas
Otros
Sin trabajo
Total
Cotopari
74
11
I
2
6
6
100
Chimborazo Tungurahua Otros
87
6
2
o
100
25
52
19
2
2
100
59
9
1
1
10
20
100
FUENTE: Fichero de la Hospedería Campesina
ELABORACION : Gilda Farrell
En el cuadro No. 5, se constata lo que ya se había señalado: que la
proporción<hás alta de miglantes entrevistados se ocupaba en el sector de
ia construcción. EI escaso porcentaje de vendedores que aparece en el
cuadro se debe fundamentalmente a que utilizan otra infraestructura de
vivienda, sobre todo cuartos arrendados, y la información recopilada se
1ó
limita a los migrantes que alguna vez han utilizado la l{ospedería campe-
sina como alojamiento.
Es justamente en los obreros de construcción donde se dan los más
altos niveles de articulación al circuito urbano de producción. En los otros
casos, cargadores, lustrabotas y vendedores, la articulación es débil. Se
trata de ocupaciones auto-generadas en un mercado de trabajo extremala-
mente segmentado y, su funcionalidad es evidente sobre todo en el caso
del pequeño comercio de bienes.
Los mendigos constituyen el límite de la desarticulación entre migra-
ción campesina y proceso de acumulación urbano. Aungue desde la pers-
pectiva de valorización del capital, la migración del campesinado que
mendiga carece de sentido, desde la óptica de los mendigos esta actividad
de "ganarse la vida" (como la denominan) eshi impregnada de racionali-
dad. A la noche, cuando se encuentran reunidos y cuentan, en medio de
animadas conversaciones, las monedas obtenidas, saben si el día ha sido
"rentablet' o no. Su permaneneia en Quito depende del tiempo necesa-
rio a recauda¡ el precio del pasaje entre el lugar de origen y Quito, el gas-
to en alimentación y la obtención de un pequeño excedente.
Una hipótesis a verificarse en futuras investigaciones es: si la situa-
ción económica en el lugar de origen, manifestada fundamentalmente por
la extensión de la parcela, condiciona la inserción en la ciudad. Se podría
suponer, que son los que poseen mayores cantidades de tiena que se arti-
culan más intensamente al mercado de trabajo urbano, prefiriendo inser-
ciones de tipo asalariado. Mientras los más desposeídos (como en el caso
de los campesinos de Tungurahua, en este estudio), presentarían ninguna
o menores posibilidades de vinculación funcional. Los datos presentados
anteriormente permiten suponer que son los campesinos más empobre-
cidos que asumen condiciones de más,alta "marginalidad" en el mercado
de trabajo urbano. Se debería entonces profundizar en el hecho de si las
aspiraciones del migrante temporal están o no previamente condicionadas
por su situación en el lugar de origen.
2. Arüiculación y salario
Los migrantes temporales que se insertan en actividades asalariadas
deberían entrar a conformar parte de las fuerzas urbanas que influyen en
la determinación del salario. Sin embargo, por la estructura segmentada
t7
del mercado de trabajo y por la relación discontinua que mantienen con
éste, su influencia parece limitarse a aquellos submercados en los cuales
encuentra ocupación. Aún si se podría considerar al campesinado migran-
te como "reserva" de fuerza de trabajo, entendiéndose como un con-
cepto explicativo de un proceso histórico, su bajo grado de calificación lo
ubica en aquel mercado general de la fuerua de trabajo, como lo entien-
den Tavares y Souzar 0, con un peso nulo o insignificante en la confor-
mación del salario de los sectores calificados o de aquellas ocupaeiones
con escala jerárquica.
El proceso de negociación salarial asume características totalmente
particulares en el caso de los obreros de la construcción. Se realiza en los
parques o avenidas públicas, donde se concentran los migrantes 
-romo se
ha señalado anteriormente- en un contexto típico de los esquemas com-
petitivos.
Esta modalidad de contratación y de negociación salarial está impreg-
nada de agresividad, que ha ido aumentando por la presencia creciente
de mestizos en los lugares de concentración, que son jóvenes en búsque-
da de primera ocupación o antiguos artesanos, residentes en Quito o mi-
grantes de provincias cercanas. Estos últimos, por su origen, encuentran
mayor facilidad para abordar a los contratistas de las compañías cons-
tructoras o a cualquier persona que concurra a demandar trabajadores.
En cambio, los campesinos pe[nanecen más rezagados, priorizando los
contactos con maestros-contratistas ya conocidos por ellos. El monto sala-
rial se fija generalmente por debajo del mínimo vital oficial, pero dentro
de ciertos límites, bajo los cuales los campesinos se niegan a trabajar.
Además del salario monetario, contratan el día y la hora de pago, la posi-
bilidad de utilizar la huachimanía, averiguan el nombre de quien paga y se
interesan mucho en el hecho que la obra esté en manos de una compañía
constructora, lo que consideran como válvulas de seguridad. En 1980 los
salarios oscilaban entre 90 y 150 sucres diarios, dependiendo del grado de
experiencia del migrante.
l8
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los límites de subsistencia se debe también al hecho que el campesino re-
duce al mínimo el nivel de sus exigencias en la urbe. El objetivo priori-
tario de la migración no es la satisfacción de necesidades personales,
cuanto las del núcleo familiar que permanece en la parcela y esto conduce
a una minimización del grado de consumo en la ciudad.
En lo que respecta a infraestructura de vivienda, er migrante recurre
a alojamientos precarios o de bajo costo, como las huachimanías o cuartos
de arriendo compartidos entre varios, hospederías o simplemente perma-
nece en los portales de las iglesias y en zaguanes de viejas casonas de la
ciudad antigua.
CUADRO No. 7
PRIMER ALOJAMIENTO UTILIZADO EN LA CIUDAD
Migrantes entrevistados enhe 1976 -19?g (En porcentajes)
Cotopaxi
45
20
I
t4
I2
100
Chimborazo
45
27
5
24
5
100
Tungurahua Otros
HosPEDERIAT2
HUACHIMANIA
PORTAL
CUARTO ARRENDADO
ZAGUANES. CALLE
TOTAL
73
¡
I
6
10
100
30
19
27
24
100
FUENTE: Fichero de la Hospederfa campesina.
ELABORACION : Gilda Farrell.
De los alojamientos utilizados, que parecen en el cuadro No. ?, los
los más costosos son los cuartos arrendados en barrios periféricos. En ge-
neral se trata de locales sin los mÍnimos servicios y con costos promedios
entre 800 y 100 sucres mensuales, por lo que son compartidos entre nu-
merosos campesinos a la vez.
Del mismo cuadro, se releva que la migración temporal no se convier-
te en factor de presión para el crecimiento urbano. su incorporación co-
mo fuerza de trabajo urbana, no implica la creación de infraestructura
?r
particular y por lo tanto de costos adicionales para la economía urbana
global. En estas condiciones, se abarata notoriamente el costo de utiliza-
ción de esta fuerza de trabajo en la ciudad. Además de no demandar gas-
tos adicionales para su utilización, es remunerada por debajo de sus nece-
sidades sociales de reproducción.
En cuanto a la alimentación, se reduce en general a pan y gaseosas
al mediodía y a una merienda que oscila entre 10 y 20 sucres consisten-
te sobre todo en arroz, fideos y papas. El gasto ppmedio de alimentación
es de 25 a 30 sucres diarios.
Por esta modalidad de satisfacción de sus necesidades y a pesar de
percibir ingtesos por debajo del mínimo vital, el migrante dispone al final
de cada período migratorio de un margen de excedente monetario a ser
incorporado en el sistema de reproducción parcelaria.
Reciclando, dentro del esquema tradicional de reproducción, los
fondos captados a través de la ocupación en la urbe, el campesino devuel-
ve temporalmente la viabilidad a la economía parcelaria y ciena un ciclo
de migración.
üt De las entrevistas realizadas se relevó que los recursos provenientes
del proceso migratorio son utilizados principalmente para la adquisición
de bienes de consumo inmediato y de animales de engorde, que constitu-
yen una inversión a corto plazo en las economías campesinas. Otra par-
te de los excedentes captados se destinan al pago de deudas contraidas a
raíz de la compra de parcelas, o por pÉstamos realizados para solventar
los gastos que significan el "priostazgo" o la "romería" , acontecimien-
tos religiosos que ocupan un lugar prioritario en su modalidad de repro-
ducción social.
3. Participación en la vida urbana
Durante el ciclo migratorio que acabamos de recorrer, el migrante
mantiene constant€mente su status social rural. Aún en el caso de quienes
instauran relaciones asalariadas de producción, su inserción en el sistema
de estratificación urbana no significa la posibilidad de participación en
'.-.las expresiollgF,pf.qpiap $el sector proletario urbano.
..,r 
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sistencia" del campesinado, y no de proletarización como se podría supo-
ner. De resistencia puesto que utilizándolo en la parcela eirve para devol-
ver la viabilidad a la economÍa campesina.
5. El proceso migratorio temporal podría también ser considerado
como ptoceso de "recampesinización" en la medida que permita
la adquisición de tieras y por esta vía una mayor viabilidad de la eco-
nomía campesina.
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NOTAS
lver: Lourdes Arizpe: migración, etnicismo y cambio económico. un e¡tudio
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6Ver: Simón Pachano, op. cit. pp. 69.
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tarea migratoria arrastra un cúmulo de deeequilibrioe familiares, de carác-ter afectivo. se puede rry,g{ar lq eue una campesina manifestaba a la eepob del pre-
sidente d-e. la república. *Díle- (al presidente) que mucho sufrimos, el miido poi .r"lado, los hijos por otro lado. , . "
?ver: Gino Germani: Asimilación de inmigrantes en el medio urbano: notas me-jgjtolósic.as. E_n:lvtigraciones internas, teorfa, método y facüores sociológicoe- cEiÁ-DE, Santiago de Chile, pp. 61-85.
SVer: Simón Pachano, op. cit. pp. 51.
..gla.-palabra huachimanfa es una deformación de la expresión inglesa ..waüch-man", utilizada por los ingleses duranüe la construcción del ferrocarril ó Ecuador, aprincipios de siglo, para denominar a los guardianes. Actualmente se la utiliza fdradesignar a un alojamiento.prec-ario, levantado en la obra en construcción, que 6irve
como vivienda a varios trabajadoree que al mismo tiempo realizan funciones ie guar-dianía de los materiales utilizados.
, , 
t9T"u"r.ea, Ma1ía g-e 
-conceicao y souza, paolo Renato, en: Empleo y aalario enla industria,_el caso brasileño, publicado en comercio Exterior, vol. Bó No.-g, México,
sgosto de 1980, consideran que el mercado de trabajo capitaliita se encuentra dividi-do en dos-segmentos. uno que denominan mercado geneirl de trabqio, al que acuái-
rfan todas las empresas, g¡an{es y pequeñas, para satisfacet sus requerirmientóe de fuer-
za- de trabajo no-calificada.,.Serfa el mercado predominante de lai pequeñas empresaE,
mientras que las gtandes, altamente productivas, acudirfan tambiéi¡ a un mercado injterno, para 
-obtener la luerza- de trabajo calificada, aquella que ocupa loc pueatoecon escalas jerárquicas. Este último mercado se coniüituirfa al interiof de h¡ misry¡a!
9mqresa8, por los mecanismos de ascenso, Según los autoree, el movimiento, eindicaltenderfa a reforzar a este segundo metcado.
2S
La conformación de lc salarioe va¡iarfa según el caso. En el mercado general se
aproximarfa al mínimo vital, mientras que en el mercado interno intervendrfan otros
fáctores y parámetros para la determinación de los mismoe. La fuerza de trabajo no
calificada ejercerfa éscaea influeneia en la conformrión del salario del segundo mer-
cado considerado. 
:

